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KURT WILCKENS
La sombra trágica del cri­

men sigue proyectándose en 
el firmamento sombrío de las 
almas. Un hálito emponzoña 
do de odio y de venganza 
seca en el corazón humano 
las fuentes de los sentimien­
tos más nobles, y la fiera de 
las cavernas lanza aün su gri­
to salvaje, turbando la quie­
tud de los espíritus.

Es que, por desgracia pa 
ra la humana especie, ésta no 
ha logrado aún extirpar de 
sus propias entrañas la sed 
de sangre que la devora.

Cegados por su orgullo 
los prepotentes tiemblan de 
rabia y de miedo al ver sus 
privilegios en peligro.

Mansos y sufridos los mi­
serables ahogan su indigna­
ción y su angustia, sin ser 
capaces de un gesto de libe­
ración que los dignifique.

La fiera, en tanto, acecha 
en la sombra, hunde sus ga­
rras en la carne doliente de 
sus víctimas, y el débil la­
mento de los inmolados es 
como el eco, que nadie es­
cucha, de un gran dolor hu 
mano que torna aún más 
inste y más sombría la exis­
tencia.

Pero 110 todo es cobardía 
ni abyección en la caravana 
triste v dolorida de los pue­
blos sometidos al más odio­
so de los yugos, al de su 
propio miedo. Sobre el mon­
tón anónimo de los vencidos, 
sobre la escoria social, se 
alzan, de cuando en cuando, 
figuras luminosas que rei­
vindican la dignidad humana 
y son una promisora espe­
ranza de un futuro más be­
llo, que haga olvidar para 
siempre los horrores del pre­
sente.

Son almas generosas, \iue 
se inmolan a sí mismas en 
el más sacrosanto de los al­

tares, el de la libcitad. y 
marcan en su gloriosa tra­
yectoria por la vida un de­
rrotero de luz a los que vie­
nen luchando contra la som­
bra milenaria de todos los 
prejuicios.

Tal Wilckens, el hermano 
anarquista asesinado cobar­
demente por un sayón sin 
entrañas, inspirado por el 
más nefasto de los poderes, 
el que pretende imponer a 
los hombres la dominación de 
su despotismo.

No es al hombre bueno y 
abnegado, que fuera Wilckens 
a quien pretendieron matar 
para siempre los sicarios. Era 
a la idea anarquista que lo 
inspiraba. ¡Bárbaros!

¿No comprenden que las 
ideas no mueren junto con 
los hombres que las susten­
tan, sinó que, por el contra­
rio, se magnifican, se hacen 
más irresistibles fecundadas 
i*bn la sangre de sus mártires!

Kurt Wilckens no ha muer­
to. Frente a los autoritarios 
de todos los matices la idea 
de libertad que fuera la esen­
cia de su espíritu generoso 
v noble, sigue iluminando con 
su luz las mentes obscureci­
das aún jv>r la sombra de 
todos los errores.

Rota la débil envoltura de 
la materia que aprisionara el 
espíritu del héroe, con todos 
sus grandes anhelos, éste 
ha de perdurar a través del 
tiempo, porque M sintetiza, 
hoy como ayer, el supremo 
anhelo de liberación que alien­
ta en el inmenso corazón de 
la especie.

Y su voz enmudecida por 
la mano fría de la intrusa, 
ha de clamar cada vez más 
poderosa contra todos los 
que pretenden atentar, en una 
forma o en otra, contra la 
libertad humana.

Los canalfitas de la A. I. A. (Rep. 
Argentina) y sus hermanos geme­
los los del Comité de R. de A. A de 

Montevideo
Julio Am or, secretario  del exterior  

üe la A lianza Libertaria Argentina, 
redactor de su Organo «F.l L ib er ta ­
rio», m iem bro del Com ité Central de 
la U. S. A., corresponsal anónim o  
de «La Batalla», calum niador s is te ­
m ático de los anarquistas, hermano 
gem elo  de los calum niadores que re ­
dactan «La Batalla», ferviente unio­
nista, dictador rabioso, ha resu ltado  
ser perro de policía. Y aldés, adm i­
nistrador d e «El Libertario* (A rgen­
tina) unionista ferviente, propagandis­
ta del »anarquismo nuevo» y  la d ic­
tadura del proletariado, m iem bro del 
C . C- de la C. S- A. ha sido identi­
ficado también com o otro perro de 
Investigacion es.

Los saltim banquis d el C. P. C O. 
y los irresponsables de «La Batalla», 
que tienen una afinidad ideológica  
inconfundible con esos los policías  
han ten ido e l cin ism o de afirmar que 
los esp ía s  se  hallan en el cam po de 
los anarquistas. S o  nom bran ni s i­
quiera a e so s  dos cachafaces, perfec

lam ento conocidos rii c l vampo ideo­
lòg ico  corno militante'' ilei «aitar- 
qm sm o nuovo» tal v e /  porqtte e \t s  
ien  lazi»  que a olio*» los \ inculati. 
Como MCinpre tr.it.in de engatVu a 
lo*» trabajadores.

A nosotros no no»» ha sorprendido 
i l desvubrim iento. \  lo»» partid.u ios 
de la dietadura los c ieem o s capace-* 
de todas las b a je /a s . m:is aun cono 
cem os dentasi.ulo sus inolinaciones 
perrunas, y no nos oxtraòam os. que 
im pacientcs por ejcrccr la autorid.ul 
se  decid ieron a convertii »»e desile  
ahora en sus rcpresentnntes.

Hoy corno ayer. los »egli, inox se- 
Aalando ante los trabajadores »omo 
sus pcores enem igòs.

fl los 1. W. W. de por acá
Siempre fue uii satisfacción indagar, 

analizar; es mi sensación intima hacer 
vibrar a mi corazón al fuego vivo de 
sublimes utopías; es mi hábito vivifi­
cador las prometedoras visiones que 
susurran de esperanza dentro de mi 
cerebro.

Hu mi itinerario de errabundo por 
el mundo de la subjetividad hay cosas 
«pie me sugestionan y otras que uie 
intrigan.

He aquí el m otivo de estas líneas. 
Siempre encuentro algo que «pesar de

caduco después he observado me re­
sulta con matices de novedad, «e ríle 
presenta original ¿Cansas de este fe 
iiómeno- A buen seguro mi menguada 
facultad escrutadora

Hay jeroglíficos que no lo son. y 
no obstante, en mi convicción de im 
potencia, los reconozco como tale« y 
digo a mi cacumen la solución 111a 
ñaña».

V he aquí en - este móntente el bu­
silis de la cuestión.

-Que es? pregunto a los documenta 
dos del exótico sistema que encabeza 
Comunismo industrial.

,Que es solidaridad industrial 
-Que será la República Industrial 

de los trabajadores industriales del 
mundo?

-Como meto en mi caletre ia amal­
gama de sindicatos anarquistas e I 
W \\\?

Como se forma la sociedad nueva, 
dentro del cascarón de la vieja 

-Que tiene de anarquista una orga­
nización que un gesto »le rebeldía pro 
libertad de presos la aprovecha Je 
manera tan estúpida, epilogándola con 
una demanda de salarios.

( Kn donde lie de persuadirme que 
su propaganda le-* demuestra como 
anarquistas

¿En sus periódicos- Leed «Sclidari 
dad» de Chicago I.eed en su número 
del 'S de Abril pasado sus «principios 
tácticas y aspiraciones».

-Hechos? Un Colón de muestra -Que 
compatibilidad anárquica hay en los 
secretariados a base de salaries

Quien me convence con demostra­
ciones que ese cacareado v encomiado 
preámbulo no carece »le substancial! 
dad anár juica?

,N o e s  cierto que m 1. \V. W tiene 
en la cabeza una «gi.»n unión» en lu ­
gar ile un criterio h ú eiU iio  y quieir 
incrustar en el cerebro de los demás 
, 1a injuria hecha a uno o* injuria in 
(crida a todos» en lugai de formar 
una conciencia anarquista’

,N o es exacto aquello de primero 1 

\V. \V y después .mar mixta-
A los propagandistas »le tal sistema 

me remití*, puesto que a ellos cumple 
sacariut* de e«te atolladero

H oh '» /h

La Conferencia
del Sábado

A sistim os .1 l.i Conferencia de Pro­
testa organizada p»*r la Sociedad de 
Obreros Panaderos y que se realizó  
i»l día Sábado Jd del corriente, en 
uno de los locales »1«» esta capital.

La Conferencia tenia como motivo, 
protestar, contra cl ruin y cobarde 
asesinato de nuestro em pañero fvuit 
W ilckens.

En la C o ii le ir n .M  lu c ie ro n  uso de 
la pa la b ra , además de dos com p .uV  
i,»s de la Soi'iedad p a irocm  ¿ufe \ n i  
cam al achí de la I- ' * K l l ’ l socio  
l.m n  de l C o m ité  polU * m <*mial 
p ío  « U m lu 'a v im i' ».rucia  \ o tro  re 
p iosen tan te  d* 1 .’. .o q u in to  l \ » \ i
sumista» No e iu  ■ i troníos en nuestro  
id io m a  palabras y.na » a M i.a i la * 
am b ic iones  »lo » -»-s e lem entes sm 
escrúpu lo *, que li ai c o n v e r t id o o l acto  
hero ico  de l »-.im itada  caído, en el 
mas d e n ig ra n te  \  ve rgonzoso  m e r­

ca m ilism o .
1 os agentes del uriioiusmo« e x ­

plotan sentim ientos que no tienen, e 
ideales que no » aben en sU estrecho  
»acumen, y hacen del cautivo a se si­
nado, un sím bolo para satisface! las 
mas negras am biciones personalistas. 
Porque en lugar de anatem atizar a 
quien armó el brazo del asesino de  
Kurt W ilckens. nos viene con cantos 
de sirena a la santa «unificación».

Las palabras y las gesticu laciones  
reflejan claram ente el fondo de m a­
lignidad que anida en el alm a de 
estos apóstoles de »nuevas* teorías 
tra n sid  mistas

Transcribiré alguna de las burra­
das pronunciadas por e l eterno se ­
cretario del C o m ité -e n  d escom posi­
c ió n - pro «unidad» obrera, d ice asi: 
«Cuando nos acusen, fijaros st el In­
dice a c u sa d o r -se  íefiere  a los anar­
quistas que m ilitan en la F. O R l  — 
no es pagado por la burguesía o  si

el dedo que nos sefiala no está man- 
»hado con sangre proletaria. ¡Cuanta 
bajeza y cinismo* El caudillejo que 
está al frente del pseudo Com ité íu- 
siom s’a. d estila  veneno por doquier, 
y ar.fr rn un volcán de odios y de 
negro« rencores, que se  traduce en 
el mas denigrante y  detestable de 
os personalism os. ¿Crees que con el 

insulto y U calumnia \.»> a conven­
cer a alguien*

La supenoridad  moral de las idas, 
no se  m anifiesta descendiendo al 
bajo n ivel d e la m ediocridad, sino  
e leván d olas  por encim a de todas las 
m iserias humanas También haremos 
resaltar la falsa posición del repre­
sentante de la fracción anarco-bolehc- 
vique. ai pretender ser ellos los que 
interpretan el sentir y pensar del 
mártir anarquista asesinado en la 
prisión Nacional en la noche del S á ­
bado |tx por un instrumento de los 
m ilitaristas argentinos

F.l representante en cuestión, nada 
uos dice del «nuevo» anarquismo 
«revisionista», ya que *-l es  un «íer- 
\ionte» propagandista, ni de la d is­
tancia m oral e  ideológica, que los 
separa del anarquistas WY.ckens. Mi­
lenta parangonar su posici.-n doctri­
naria con las figuras más altas del 
anarquismo, cita para el caso a Mi­
gu el Bakountn. pero olvida — si e s  que 
lo sabe que e l gran revolucionario  
ruso era a lgo  asi com o la encarna­
ción viv iente d el anarquismo, y cl 
m ás irreductible enem igo de toda 
c la se —inclusive la proletaria—de dic­
taduras.

L os obreros panaderos no han e s ­

tado a la altura que el acto detei 
minaba. Porque con su tolerancia e 
imparcialidad, se  hicieron las más 
torpes insinuaciones. La Conferencia 
tenia com o objeto, pixuestai contra 
los últim os su cesos sangrientos ocu- 
rnJox en la Argentina, y a eso  teman 
que » ontreftirse lo.»» oradores.

Esperam os que la Sociedad de 
Obreros Panaderos haga su coinposi 
ción vic lugar respecto al acto por 
ella  realizada, si no quiete  que la 
.icuxriiK'x de com plicidad con los 
Cernem os que tan indignamente han 
hablado.

AM/,i« /

Un charlatán qüe se 
Convierte en perro

Juan Moya, cuyo retrato reprodu­
cimos. hace tiem po que ptesta ser ­
vicio com o confidente en la policía 
de Investigaciones.

En posesión de las pruebas mate­
riales de su traición lo señalam os 
ante los com pañeros y el proletariado 
en general, para que no pueda sor­
prenderlos este  desvergonzado.

¡Cínicos!
Los autoritarios del "anarquismo 

nuevo", los propagandistas d e la dic­
tadura proletaria, que t s  la negación  
m ás rotunda del ideal anarquista, los 
enem igos de W ilckci.s, el mártir, no 
conform es con haber am argado su 
existencia traicionando a sabiendas 
su ideal y lanzando la baba de la ca ­
lumnia torpe y rastrera sobre los 
com pañeros en id eas del sacrificado, 
hoy v ien en  hipócritam ente sobre sus

m ortales despojos lágrima*, que no 
son sin ceras y  que so lo  sirven  para 
pintarles en toda su odiosa desnudez 
moral.

¿ Cómo se  atreven, estos tránsfugas 
del ideal anárquico, estos autoritarios 
de nuevo cufio, a profanar 1« m em o­
ria d e anarquista com o W ilckens que 
repudiara siem pre esas od iosas trans 
gresion es al ideal que proclamara 
como la más alta aspiración de su 
vida ?

Tartufos, mil v eces  tartufos que no 
guardáis silen cio  siquiera am e el ca 
da ver de una de vuestras propias 
victim as! ; O habéis olvidado que os 
pasáis la vida difamando a los hom ­
bres que com o W ilckens com baten  
cl principio de autoridad en todas sus 
odiosas m anifestaciones ? W ilckens. 
S ilveyra , Sacco, Vanzetti. Flores Ma- 
vun y  tantas y tantas víctim as del 
odio  de la fiera autoritaria no son 
hermanos en ideas de los que han 
reem plazado a ta burguesía en la ta 
rea innoble do calum niar a sa b ien ­
das a los anarquistas, de los que en 
público y  en privado desde la tribu­
na y  por interm edio de sus inmun 
dos pasquines entonaron loas a jos 
tiranos actu ales del pueblo ruso, m o ­
tejando a nuestros com pañeros de 
bandidos.

V\ ilck en s si v iv iera  os lanzarla al 
rostro su desprecio, y  los anarquis­
tas os acusam os ante el pueblo com o  
traidores a la causa de su liberación

Ponemos en conocimiento de 
los amigos de «Trabajo» en la Ar­
gentina que nuestro Agente con 
algunos compañeros más han pues­
to en circulación listas de suscrip­
ción para matap el défict de núes 
tro periódico y recomendamos que 
les hagan bnena acogida.

L a  AU muiKtraciCni

Comité Pro presos de la 
F.  0.  R.  U

N u es tra  p ro te s ta  c o n tra  la 
redacción  de «B1 Sol»

\  .i estam os cansados de enviar a 
la sección  «vida grem ial» de e se  d ia ­
rio notas y  m as notas para que las 
publiquen.

1  ambien estam os cansados de ir 
allí a protestar por e se  proceder.

La redacción de el diario socialista  
Jico que "no puede" publicarlas por 
que tiene m ucho material; otras v e ­
ces  nos dijeron que tratam os de ha 
cor las notas m as pacíficas, es decir  
que no levan tem os nuestra voz con- 
tí a las barbaridades que día a día se 
están com etiendo.

Al contestarles de nuestra parte que 
exro era una necesidad: nos han res­
pondido que podiamo« hacer sentir  
nuestras protestas pero en otro ■ io- 
n o” etc., a esto  le hem os dicho que los 
que componen el com ité son trabaja­
dores y escriben tal cu al saben  y c o ­
mo piensan.

\  ahora les decim os nuevam ente  
Sepa la redacción de «El Sol» que 
los que com ponen e l Com ité i’io  P re­
sos de la F. O. R. l T. no son in te lec­
tuales.

Sepa que nos encontram os en un 
régim en de opresión y  por lo tanto 
es  m enester condenarlo com o se m e­
recen. E ste com ité al hacer las pu­
b licaciones las hace para que las co m ­
prendan todos los productores.

Si «El Sol» no d esea  publicar las  
notas que esta  institución le en v ía , 
pedírnosle a sus redactores que lo 
m anifiesten porque en vetdad no p o ­
dem os tolerar el sabotage que se nos 
hace.

¡T rabajadores! com pañeros anar­
quistas e s  necesario cuanto antes el 
órgano propio. F.l diario de los traba­
jadores y para los trabajadores 

Por el Comité.
F l S ecretario .



Alianza Anárquica Internacional
•  ■C O IO N U R U G U A Y A

el c a s o  S a c c o  y V a n 3 e t t i
El Comité de Defensa de Sacco y Vanzetti, acaba de obtener 

otra prueba que confirma la inocencia de Sacco y Vanzetti, en el 
proceso que se le seguía Carta recibida por la secretaria de esta 
Alianza, que publicamos a continuación, asf lo expresa. El proletariado 
ha de estar atento a este proceso escandaloso que verifica ls burgue­
sía de Norte América, y deberá prestar su decidida solidaridad en bien 
de los camaradas cautivos

Urge, pues, la reiniciación de una nueva campaña en pro de la 
libertad de Sacco y Vanzetti. Las organizaciones libertarias del país 
tienen el deber de realizarla. Por su parte, la Alianza ha acordado 
iniciarla Mancomunemos esfuerzos, pues. Que el espíritu anarquista, 
la acción solidaria del prolotariado del país, sea una vez mas, expre 
sada en hechos

■ Eugenio V  Debs y Bartolom é 
Vanzetti»

«Gene» com o aquí le llam am os a 
este  cam peón del socia lism o am eri­
cano. la figura m ás sim pática y  s in ­
cera del Partido, al sa lir  d e la peni 
icnciaria de Atlasta G eorgia, los cin- 
t o dólares que el gobierno entrega a 
todo licenciado de la dem ocrática  
prisión, los entregó a un am igo suyo  
diciéndole: ¿Manda e s te  dinero al Co­
mité de D efensa pro Sacco  y  V an ze­
tti como mi primer contribución en 
pro de estos dos compañeros«.

La primer cosa al llegar a Boston  
este  cariñoso y  hum anitario anciano  
próximam ente en su s 7,\ se  d irig ió  
a la penitenciaría de Charlestow n  
para estrechar la m ano al rebelde  
caut.vo y m ientras viajábam os hacia 
la prisión nos decía: «Es vergonzoso  
la apatía del m ovim iento obrero am e­
ricano Y o estoy  convencid o de que 
Sacco y Vanzetti son absolutam ente 
inocentes. Todos los trabajadores d e ­
berían apoyar la Causa d e dos ino­
centes hom bres-

Im presionante fué el m om ento en 
que D ebs y Vanzetti se  encontraron  
en 1 .» sala de visitas de la p en iten ­
ciaria estatal Las personas que allí 
se hallaban, presos y v isitantes, clin 
gieron todos a una sus m iradas hacia 
los dos se d a d o s  de la libertad que 
al encontrarse se  abrazaron frater­
nalm ente y con alecto.

■ Te quiero decir querido conipa 
ñero» -d ijo  Debs a V a n ze tt i- -q u e  tu 
no estás solo; nosotros estam os a tu 
lado y perm anecerem os contigo hasta 
el tin. hasta que te v eam os en la calle  
libre v reiv indicados tus derechos

«Cuando entraste en la prisión eras  
conocido so lam ente d e tus am igos y 
de tus com pañeros con los que ha­
brás trabajado. H oy hay m illones de 
trabajadores, m illones de am igos y 
compañeros que luchan con tigo  y por 
ti; tus am igos harán resonar la pro­
testa por todo el muVulo proletario  
para obtener tu libertad, nadie estará  
satisfecho hasta que se  haya probado 
ante todos tu inocencia y que fuiste  
perseguido solam ente por tu ideal»

. l odo cuanto d eseo » —respondió el 
recluso —es que nuestro sa crilic io  no 
sea en vano, di le a los trabajadores 
todos que mi único d eseo  e s  el que 
vean el fruto de sus inauditos e sfu er­
zos v de su solidaridad».

A l i o g r o  ,.ir a la ciudad el am able  
M ojo , después de la visita a la pri- 
Mon, hizo la sigu iente declaración a 
I"» representantes de la prensa: «Des 
pues ilo haber v isitado á Vanzetti en  
ia penitenciaria estatal en compañía 
de su abogado Fred H. Moore y otros 
compañeros, y después de la en tre ­
vista personal con el persegu ido pri­
sionero, yo estoy más convencid o que 
nunca de -ti absoluta inocencia del 
delito  por el cual fué declarado cu l­
pable. Estoy también convencid o do 
la inocencia de^Sacco, e l cual no he 
podido ver personalm ente a causa de 
ini breve permanencia en Boston».

«El caso es  uno di* los más extraor­
dinarios, bajo va n o s puntos de vista. 
Ha llam ado la atención de todos, no 
so lam en te en los Estado» Uñidos, 
sino que tam bién en todas las partes 
del mundo civilizado. Mi» parece im ­
posible conocer personalm ente a V an­
zetti. com o y o  creo de conocerlo, y 
yue lo hayan asociado con la perpe­
tración d e un delito, especialm ente  
de un delito tan repugnante» II.,v
tina im presionante analogía entre el 
easo Sacco y Vanzetti y el caso  
Mooney y B illings en Calilornia. es 
tos ú ltim os, com o fué claram ente  
probado, fueron acusados y senten­
ciados después de una m onstruosa

conspiración basada sobre falsas a ,u  
saciones y  parece in cre íb le  que aun 
e s to s  dos hom bres perm anezcan en 
la prisión com o crim in ales. H ay una 
sola razón que justifica el hecho, el 
carácter de la actividad  de los pre­
so s  antes de su arresto. Todos estos  
hom bres pertenecen a la c lase  traba­
jadora, y  su pasado es  testim onio de 
prueba de su fiel lealtad y  devoción  
a la causa d e sus com p añeros de tra 

,bajo. S i esta  circunstancia no e x is ­
tiera, esto y  convencid o qne Sacco y 
Vanzetti no serían nunca arrestados».

«El d elito  que a e llo s  se  les imputa 
ha ofrecido oportunidad para que la 
balanza de la opinión pública se in ­
d in ara  contra los acusado hasta el 
punto de hacer im posib le un juicio  
imparcial*. «Pero d esd e  el tiem po del 
proceso  hasta hoy. la atm ósfera se 
ha despejado m ucho y han venido a 
la tuz ciertas rev ela c io n es  confirm a­
torias de que esto s  hom bres son v íc ­
tim as de una gran injusticia y que 
hoy Mitren el cautiverio por un delito  
que a e llos  no debía de ser imputado».

«Nosotros que hem os ten ido m ás o 
m enos experiencia  en  casos sím iles, 
y, yo que si- lo que sign ilica  la d es­
pótica potencia que gobiern a la in- 
dustii.i y la política, podem os expli 
ta in os el ateeto que sentim os por 
estos trabajadores falsam en te acusa 
ilos y sentim os nuestra com pleta s o ­
lidaridad.

4 0 ^  Nosotros no .podem os retrocede! 
en la campaña y pondrem os todo 
nuestro ínteres y devoción en su a n ­
sa que e s  la nuestra hasta que haya­
m os obtenido para e llo s  la com pleta  
justicia, hasta que ellos nos sean d e ­
vueltos al inundo, libres y reivindi­
cados».

. / e s /  M iirinei * 
Boston M a ss

•Los más altos conocim ientos 
de la ciencia aplicados en la 
causa Sacco y  V anzetti. Una 
prueba más de la inculpabili­
dad de nuestros com pañeros, 
su rg e  de nuevo  ante los ojos 
del público*.

Ni aun a lgu n o creyera  que no lúe 
. ron lo bastante concretas y con v in ­

cen tes las pruebas presentadas hasta 
ahora en  esta causa m il v eces  inicua, 
hoy hallám onos en  condiciones de 
poder dar a los lectores y al público 
en general, una m uestra más que pa­
tentiza la in ocen cia  de los que s ie m ­
pre hem os sosten id o  no ser los auto­
res del delito a e llo s  im putado por 
polic ías y prostitutas al serv ic io  de 
la m agistratura dorada que impera 
en los E stados U nidos de Am érica.

Lo que hasta la fecha había estado  
oculto a la v ista del hom bre, fué pre­
sentad o ahora v isib le  en las F oto­
m icrografías obten id as por el nuevo  
instrum ento conocido por el Baueh 
\  Lotnb m icroscopio, capaz de tomar 
m edidas ex a cta s  a un objeto tan m i­
núsculo com o el de un m illón cien  
mil m ilésim as de pulgada, y obtener  
foto m icrografías a un en gran d eci­
m iento del 1 2 T» por uno,

Por m ed iación de la U n iversidad  
Harvard, la d efen sa  ha obtenido los 
serv ic io s  Je uno de los micro-quim i- 
cal ex p ertos m ás prom inentes de la 
nación, el cual después de com pletar  
los análisis presenta ante el público  
las irrefutables pruebas de que los  
p royectiles m ortales extraídos a los  
cuerpos de los occ iso s , no han salido  
ilc la p istola Colt que se  supone fué 
hallada en p osesión  de Sacco  a la 
hora de su arresto com o la acusación  
sostuvo durante el proceso El s is ­
tema Foto - m icrográfico em pleado

por e l profesor A lb ert H. H am ilion, 
es  e l ú n ico—segú n  su afirm ación— 
que estab lece  claram ente tas relacio­
n es en tre e l proyectil y  e l arma, con  
lo cual se  determ ina exactam ente la 
culpabilidad o  la inocencia d el acu ­
sado. De los diez p royectiles d ispa­
rados en las pruebas con la pistola  
Colt en  cu estió n —que se  dice sea  
propiedad de S a cco —en  pi esen cia  
del Juez, e l fiscal y  dem ás funcio  
n a n o s, y  som etid os al estu d io  del 
profesoi Hamilton em pleando el p ro­
ceso  foto • m icrográfico dem uestran  
claram ente v isib les  a todas la» per 
sohas. las m ism as m arcas y en d en ta­
duras en  todos e llo s , pero ninguna 
corresponde con las m arcas y en d en ­
taduras halladas por el m ism o m étodo  
en los llam ados p royectiles mortales; 
lo que dem uestra claram ente fueron  
disparados por otra arma diferente. 
F s importante hacer notar que el s e ­
ñor A lbert H. H amilton. durante los 
días de la tan discutida ev id en cia  de 
lo s proyectiles y  la pistola, en el 
proceso, e scn b ió  al juez Thaycr di- 
i-iéndolo: que ex istía  un m étodo cien  
tífico m oderno de lo m ás avanzado  
en la ciencia crim inalogista pan» pro­
bar la inocencia o  la culpabilidad del 
acusado, y  que por cu yo m étodo m u­
chos inocen tes hablan sino absueltos, 
y é l ofrecía su s  serv ic ios en  pro de 
la verdad y la justicia. A esta  carta 
el juez nunca ha contestado, pero en 
cam bio ahora pone mil trabas v o b s­
tácu los para im pedir que a la d e fen ­
sa sean a ccesib les las ev id en cias pre­
sentadas contra los acusados durante 
el proceso y  que a esta fecha se ha­
llan en p osesión  de este  funcionario.

Son necesarias pruebas, estu d ios y 
análisis aun más extensos para com ­
pletar esta  labor principiada por el 
señor H am ilton, la cual convencerá  
al público, si entre el público hubiera 
alguno que aun dudara de la in ocen ­
cia  de ios reclusos, y para ello  el 
juez tendrá que desistir  de su p osi­
ción arbitraria y  conceder a la de 
tensa lo que la ley  lé garantiza.

«Esta no es cu estión  do op in ion es  
—d ice el señor Hamilton:—e s te  es  un 
hecho científico  que prueba sin lugar 
a dudas que lo» proyectiles que m a­
taron a L Farm entcr v A. Be larde  
1 1 1 . no fueron disparados por la p is­
tola de Sacco. El cañón de una arma, 
imprime en el proyectil al salir, 
marcas tan claras y tan diferentes 
com o las im presion es d actilog ia ticas  
hechas por mis dedos y los dedo« de 
o lio  hombre, y e s u  prueba pura 
m ente científica, nos dem uestra que 
Sacco no ha com etid o el d elito  por 
el cual lué declarado culpable»

La acusación durante el proceso  
p iescu lo  en lug..r ríe exp ertos en 
esta m ateria a un capitán del ejército  
y a un jefe de policía, am bos inca 
p aces d e  hacer uso de los instru­
m entos n ecesa r io s  en lan delicada»  
ob servacion es, em plearon un cristal 
d e aum ento usado gen eralm en te pol­
lo» cortos de v ista para leei

En base a los descubrim ien tos del 
profesor Hamilton. la defensa presen  
tó una petición más com o su plomen 
to a las num erosas ya presentadas 
ante el tribunal en dem anda de la 
revisión del proceso.

J o s é  M o lin e ro  
Boston. Mas»

i T R A I C I O N !
La viaja cam aleón «, disfrazada  

eou la nueva etiqueta , que a nadie  
•  ugaüa, p u esto  que no lia ten id o  
la virtud  de cam biar su con ten id o , 
que es una m ezcla híbrida d e c o ­
bardías, d e tra icion es, de bajezas  
y  de torp es s im u la c io n es  de un re 
vol.icion arisrao  de p ega, ha dado  
una vez m as la nota negra y  so m ­
bría de la traición  a la causa del 
proletariad o.

M ien tras las hordas p o lic ia le s  
d esen cad en ab an  su furia hom icida  
contra  los obreros co u o ien tes  que 
en  el ú ltim o  paro d e p rotesta  por 
el a sesin a to  d el com p añ ero  K art 
W ilck eu s  m anten ían  en a lto  la ro­
ja  in s ig n ia  de las r e iv in d ica c io n es  
u ro letarias, lo s d esv erg o n za d o s que  
hacen de je fe c il lo s  de la cam aleo- 
ua U . S - A .,  dieron  la orden de 
v o lv er  al trabajo en el p reciso  m o­
m en to  que era asa lta d o  pór las 
fuerzas p o lic ia le s  el loeal de los 
obreros panad eros, y  caían m uer 
tros y  h erid os m uchos de nuestros  
com p añeros.

¿Qué d icen  de esta  v ergon zosa  
actitu d  da sus con gan ares los ca ­
m aleon es del C,. P . IT. O., h ijo  
p red ilee to  da la vieja cam aleon r?

Que han da dacir «i alio« sa 
identifican «a un todo oon loa ja ­
da« i  al prolatariado argentino!

Paro ai al loa no dican nada aspa» 
ramoa qua no sucederá lo mismo 
con loa trabajadores incautos que 
aún prestan o íd o s  a eua necedad««

Los obreros ante la in­
surrección Paraguaya

Hace un año que los pobres pá- 
raguavos sienten sobre sus orejas 
el silbido de las balas. La música 
para ellos cambió solo de instru­
mentos, pues el sonido es el mis­
mo. Silbar . . .  En los yerbales, en 
los ingenios del Chaco en los 
grandes ouebrachales solo silbaba 
el «arreador» del capataz o el «ca- 
panga>. Ahora en la revolución le 
•chicanean» las balas y los mache­
tes . .

Ctxatro políticos inflados por la 
ambición se insurreccionan de pron­
to; el gobierno se entretiene en 
«repelerlos* . . Van muriendo día 
a día y de ambas partes; los ho­
gares se vacían, van quedando al­
gunos niños, muchas mujeres} Más 
tarde, en las calleé de Asunción 
y Concepción, niñitas de ocho y 
diez años se ofrecen a los viaje­
ros, (nadie quisiera creer y ’luego 
un barco parte con ellas a Fuerte 
Olimpo, (i)

La Federación Obrera de Asun­
ción acaba de protestar por este 
bárbaro crimen de la guerra. Pide 
también que intervengan otras or­
ganización de Sud América.

Váyase tomando en cuenta.

(i) Periódicamente pasa ¡por el 
río Paraguay, aguas arriba, khacia 
E'uerte Olimpo, un vapor condu­
ciendo cientos de mujeres; son la% 
«destinadas», llevadas de las ciu­
dades por ejercer la prostitución. 
Fuerte Olimpia es un pequeño 
pueblo del norte paraguago don­
de solo hay un cuartel y algunas 
casas; \ allí tienen que arreglár­
selas las infelices. Esta «humana 
táctica» es la que emplea ¡el go­
bierno paraguayo para «limpiar*» 
a sus ciudades, de nti mal que 
ellos mismos ocasionan.

La idea de la dictadura es 
la negación de la idea 

de libertad
Se h:« discutid«» . im p ía m en te  el n u evo  

error d octrin ario  en que han incurrido  
ni o.« a sab iendas y otro« de buena fé, 
.-•tgunos que aun p ersisten  titu lá n d o se  
a  liar«) uiata«. v por ende d e fen so res del 
• «inunisnio anárquico. negncióu  d e l prin  
>q»io .le autoridad  en el *euo d e las r e ­
lac ion es humana«

I-a 'dea de la d ietad u ra. que es el error 
a que nos referim os, está  en oposición  
ab ierta  al concepto  que de la libertad  
lian te i\id o  siem pre los seg a d o res  do to  
I princip io  g u b ern a tix ,» 

l ’er.» a posar de que e s to  sa lta  a aim
»'!«• vista. y  h j.o»ar también «lo haber
• 1. lito»! ra.l o cuán falai-os resultai11 loa ar
limítenlos ■ lo <|Utfno* pretenden conciliar
1« nloii .lospóti.u *1**1 gobierno con el
• m-al »iiíii-quista, parece 4 1 1 0  los dictado
rr. lio «|Uuoren convencerse de ■ 11 error,
V |«r»i»te 11 en su empeño de 0 mbrollar-
lo tuilu, Von tal do sacar a floto la pero
^nna ido;:i do «|Ue la dictadura, que ea
. priueq >io «lo autoridad llevado a au
más alto grado, no os incompatible con
la id ea  de libertad  que ea la esen c ia  de 
la anarqu ía .

No podin darse m ayor con trad icc ión , y 
lo» que en ella  incurren d em uestran: o 
que son unos m en teca tos que no han al 
■ atizado a  com prender la grandeza  d e un 
idea! de lib erta d , com o es el anarqu ista , 
• * que son  u nos m iserab les sim uladores, 
que qu ieren  ocu ltar sus baja» in ten c io n es  
. on el m onto b r illan te  de id ea les  que ni 
am an ni lian sen tid o  jam ás.

V s i no, i  d e qué otro m odo se  e x p li ­
ca el que hom bres co n v en cid o s de que 
sin  liltertad  el in d iv id u o  no  e s tá  en co n ­
d ic ion es siq u iera  de e levar  su esp ír itu , 
m ejorándose y  p er fecc ion án d ose  por su 
propio e sfu erzo , s in  ev a cu a c io n es odiosas, 
ni b ru ta les  im p osicion es, úffica m anera  
de red im irse, so sten g a n  con torpe em p e­
c in a m ien to  la n ecesidad  de un poder e x ­
trañ o  qn e , al presionar sobre los hom ­
bres recuerdo a éstos  los deberes a cum ­
p lir , sin  preocuparse d e que cada uno  
puede en ten d er  «le m uy d is t in ta  m anera  
los d eb eres que se  le im p on en f

¡ S osten er  esa tésis  a u tor itar ia  no itn-

püaa par «I a*to hacer abandono abaolu 
to  éa 1m  «atrapto* anarquistas qne. al 
■ ‘“ l  «i— f .  sa pretende propagar? 

fe to  es to qae, a maestro ja lé is, debit 
«spbear satisfactoriam ente, los en a 

moradas «te la ids* dictatorial, en la sa  
fundad  qae sitos habrían de eer loe pri 
moras oa reconocer qne catre el ideal an 
to n  tar is  de la dtcUdara y  el ideal anar 
quista, existe na abismo insoadabls que 
es imposible salvar.

INFflfllfl
Un titulado Comité de R. de 

A. A. ha tomado a su cargo la 
ingTata y torpe tarea de calum­
niar a los anarquistas.

Aludiendo a las agrupaciones e 
individuos que integran la Alian­
za A. 1. en nota pasada a la so­
ciedad Obreros Panaderos a raíz 
de una conferencia organizada por 
esta entidad para protestar por el 
asesinato de nuestro camarada 
Kurt Wilckeus, los califica de or­
ganismos integrados por elemen­
tos amorales tocados por todos 
los vicios y que se identifican con 
la policía para conspirar contra 
los intereses del proletariado.

El «ilustre» desconocido que ofi­
cia de Secretario del comité de 
marras ha dado muestras de la 
fobia que siente contra el ideal 
anarquista y sus propagandistas.

La burguesía puede estar agra­
decida a estos servidores oficiosos 
que le han salido y no sería difí­
cil que les recompensaran sus afa­
nes, como ya lo lian hecho con los 
irresponsables de la vecina orilla, 
que más se caracterizaron en ata­
car con las armas desleales de la 
calumnia a nuestros compañeros 
los anarquistas de la Argentina.

Esto debe tenerlo en cuenta el 
proletariado, ya que les será muy 
útil recordar fque los saltimban­
quis del «anarquismo nuevo* ar­
gentino, como ■Jesús Suarez (a) 
Fernando Gonzalo, Julio R. Bar­
cos, José ¡Torralvo y otros obtu­
vieron puestos públicos bien re­
munerados, sin duda como premio 
otorgado por gol»ernantes y bur­
gueses por los grandes servicios 
que prestan en la lucha contra 
el anarquismo.

¿ No esperarán igual recompen­
sa los más destacados militantes 
del «anarquismo nuevo* uruguayo?

Todo podría suceder dado la 
falta de escrúpulos que les carec- 
teriza.

La pr?nsa bürgüesa y los 
atentados anarquistas
D esde el más grande rotativo has- 

la el más pequeño de los pasquines 
burgueses, llegó  la m onstruosa y  c r i­
minal condonación contra los anar­
quistas. E p ítetos y  frasos rimbomban  
t< » que se  repetían aquí y allá, pedi 
d os de ley es  de residencia y  rea cc io ­
nes polic ia les, condenas y prisiones  
para los a n a rq u ista s .. Todo, todo 
fué dicho com o en un clam oreo de 
inujerzuelas ccn ven tilleras. que se  
convinaran para hacer m ás poderoso  
su “alarm ante" y desfachatado gre- 
terío.

Para e llo s  no sign ifica  ruda la pri­
sión y condena de un obrero in ocen ­
te; para e llo s  no tiene importancia la 
palabra de un juez crim inal com o Fu 
rriol; e llo s  no tienen oídos para a ten ­
der las protestas obreras en toda la 
prensa anarquista de Sud Am érica; 
pero cuando la indignación arma la 
m ano de un proletario, de un herma 
no con la potente dinam ita, para des  
truir la cu eva  de la víbora infame 
para vengar la ofensa inferida a un 
hijo del pueblo, entonces si, la prensa; 
la iiuputecida prensa, clam a en fu reci­
da para que la “justicia" continúe d ic ­
tando condenas y violando los có  
d ig o s . . .

; Que ven ga esa reacción con que 
tanto nos am enazan; que venga esa  
condena que nos pesa desd e hace 
m uchos años por llevar en la m ente  
ideas libertarias y dignificadoras, y 
en el corazón sentim ientos hum anita­
rios! j La anciam os sí; porque de élla  
m ism a surgirá la chispa iniciadora de 
la R evolnción  S ocia l, com o surgen  
las lavas volcán icas después d e  las  
grandes convulsiones subterráneas.



DOMINGO GOMEZ R O JA S

£ L £ G Í A
Ehu» e -  el lo ivrr  «•am» «1«> l.i magnífica eleg ia  .1* 

Domingo Uyint z Rolan. ol «ram lr y sensible  
a«*«ina>lo por la |>olU-la chilena

E sta  canción le jana y sin sentlóo 
penóe cual gota de agua en la clepsidra: 
m o rirá  con nosotros, con el m undo, 
y con la eternidad que soñó un día.

Fio serem os ni som bra  ni belleza, 
ni atardecer, ni beso, ni poesía: 
hoy som os n iños ciegos que soñam os 
con una tris te  rea lidad que ulbra

Poned el corazón sobre la tierra 
poned la s  a lm as sobre el uniuerso 
y sentiré is el tiem po que desgajo 
con su tem b lo r las a lm as y los cuerpos.

Poned uuestro do lor de ser effmeros 
sobre un m illón  de s ig los  del fu tu ro  
y sen tiré is  que so is  apenas poluo 
arro jado , s in  a lm a, sobre el m undo.

Podrán nacer m ás astros  en los cielos, 
pero no los uerán nuestras pup ilas ; 
la m uerte que ha cerrado nuestros párpados 
es el único dios que tiene uida.

Lo demás es canción hecha de lirios, 
y m úsico de lá g rim a s  y ulento: 
som os el poluo que hace los m ilagros, 
pero el m ilagro  m ism o no es eterno.

paso, me sobrecoge una cólera formi­
dable. ¿Cree usted que se puede exigir 
que una ulujer tolere lo que uno m is­
mo no tolera sino a la fuerza ? Y ade­
más, ¡valiente  facha beceu mis patas 
de p a lo !

Calló. ¿Qué podia objetarle.* Me pa­
recía qne estaba en lo jusV*. ¿Podia 
censurarla a ella? No. Y, sia  embargo. 
La solución prosaica, lógica, no satis­
face mis instintos poéticos. Aquellos 
muñones heroicos se me antojaban 
dignos de un sacrificio, y el saber que 
no se habia hecho, me producia una 
decepción.

Le pregunté
- La señora de Fleurel, ¿tiene hijos*
—Si. una niña y dos niños para 

ellos son estos juguetes que traigo. Su
esposo y ella han sido muy buenos 
para mi.

El tren subía la pendiente de Saiut 
Germain. Pasó los tundes. entró en

la eatación, ae detuvo.
Iba a ofrecer mi braao pera ayudar 

a bajar al oficial, cuando dos mano« 
se tendieron hacia él por la porte*«« 
la abierta.

—Buenoa dias, querido Reraliére.
— Buenos dias, Fleurel.
Detrás del marido sonreía la espoea 

muy contenta, aun linda, saludando  
con sus mrnos enguantadas. Una ni- 
ñita brinc iba de júbilo a su lado, y 
doa chiquillos miraban con sv.de* el 
tambor y  el fusil, qne pasaban de la 
m illa del vagón a las manos de su 
padre.

Cuando el liaiado estuvo en el an­
dén. le abrazaron todos loa mfloa. Lue­
go todo« echarou a andar y la niña, 
pot amistad, apoyaba au m aneota en 
el travesaño de una de las muletas, 
corno hubiese podido estrechar, andan­
do a su lado, un dedo de su viejo 
amigo.

DE LA ARGENTINA
La U. S. A se pone abiertamente ai servicio del Estado para 

hacer fracasar la huelga general de solidaridad pro  
S ilveyra — A lgo que debe saber el pro leta­

riado de lodos los países

G l'Y  DE M A IT A S S W 'T

EL LISIñPO
UVENTO

Este hecho ocurrió en 18K2.
Acababa de instalarm e en un rin­

cón  de un departam ento vacio, y ha 
bla c e n a d o  la portezuela con la e s ­
peranza viajar solo, cuando volvió a 
abrirse bruscamente y oi una voz 
que decía:

—Cuidado, señor; estam os precisa­
mente en un cruce de lineas; el es 
tribo está m uy alto.

Oirá voz respondió:
—Pierda cuidado, m e agarro bien. 
Luego apareció una cabeza cubier­

ta con un hongo, y dos manos, afe­
rrándose con firm eza en  los montan 
tes, izaron lentam ente un copaehón  
c ty o s  pies, al tocar el escribo h ic ie ­
ron el ruido que produce un palo g o l­
peando e l suelo.

Cuando e l viajero hubo hecho en 
trur e l torso en el com partim iento, vi 
aparecer al extrem o del pantalón la 
contera de una pierna de palo pinta­
da de negro, y otra pierna de igual 
jaez sigu ió a la anterior.

Surgió úna cabeza detrás del via 
jero, y  contestó:

— ¿Está usted bien instalado, señor* 
—Si, muchacho.
— Pues ahí van los paquetes y las 

m uletas.
Y un criado, que parecía un anti­

guo asistente, subió a su vez con 
una porción de paquetes; envueltos  

en papeles negros y am arillos, cu i­
dadosam ente atados, y  los dejó en la 
malla, encim a de la cabeza de su 
am o. Luego dijo:

— Bueno; ya está  todo. Hay cinco. 
L o s dulces, la muñeca, el fusil, el 
tambor y el pastel de fo ieg rn s .

— Bien, muchacho.
—F eliz  viaje, señor.
—¡Gracias, Lorenzo; consérvate!
El criado se  marchó, cerrando la

portezuela, y  ya m iré a mi vecino.
D ebía ten er unos treinta y  cinco  

años por m ás que su pelo era ya casi 
cano. Estaba condecorado; era b ig o ­
tudo, robusto, m uy gordo, con esa  
gordura que aqueja a los hom bres 
activos y  fuertes cuando una enfer  
m edad o un accidente les  obliga a 
perm anecer ca s i in m óviles,

Se enjugó la frente, sop ló  con fuer 
za y  dijo m irándom e a los ojos: 

—¿ L e m olesta a usted el humo * 
—No, señor.
A q uellos ojos, aquella  voz, aquella  

cara, y o  los conocía. Pero ¿ de dónde  
¿cuándo? D e fijo que ?_había haDla- 

do con aquel hombre, le había e s tre ­

chado la mano. Hacia mucho, mucho 
tiempo, y el recuerdo de aquello es' 
taba envuelto en la btum a'que el tic 
mpo pone en torno de lascosas an- 
liguas, y a través de la cual la inte 
ligen cie  persigue, muchas veces en 
vano, los recu erdos que se  empeñan  
en huir.

Tam bién él me miraba con la in 
sistencia y la tenacidad de un honv 
bre que recuerda algo, pero de un 
irodo confuso.

Nuestras m iradas se  desviaban al 
encontrarse, pero al cabo de unos 
segundos m ovidas por la voluntad 
inconsciente que desarrolla el trabajo 
de la m em oria, volvieron a encontrar­
se , y entonces dije:

Me parece, caballero, que antes  
de mirarnos a hurtadillas durante 
una hora, vale  más }uc recordem os  
juntos donde nos conocim os.

Mi vecino contestó sonriendo:
-T ie n e  usted mucha razón, cab a­

llero.
Dije mi nombre:
—Me llam o Enrique Bonclatr, m a­

gistrado.
V aciló  unos segundos, y luego, en 

ese  tono vago que acompaña s ie m ­
pre a las fuertes tensiones m entales, 
respondió:

— ¡Ah! ¡sí! Ya me acuerdo, le conocí 
en casa los Poincel, en otro tiempo, 
antes de la guerra. ¡Hace ya doce 
años!

—Sí, eso  es; ya lo creo ,;Fs usted  
el ter ien te  Revaliére?

—SI . .  . Ful el capitán R evaliére  
hasta el día que perdí las p iern as, 
ambas a la vez, tronchadas por una 
granada.

Y nos m iram os de nuevo, ahora 
ijtie nos conocíam os.

Recordaba perfectam ente haber 
visto aquel guapo m ozo esb elto  que 
bailaba con gran rapidez y  soltura y 
al que creo que llam aban «la trom ­
ba». Pero detrás de aquella  im ágen, 
claram ente evocada, flotaba aun a lgo  
confuso, a lg o  que y o  habia sabido  
y olv idado, uno de aquellos casos a 
los cuales s e  presta e sca sa  atención  
y que dejan en  la m em oria una hue 
Ha casi im perceptible.

Se trataba de am ores; no me cabía 
duda acerca de ello; pero no podia 
recordar nada concreto.

Poco a poco, sin  em bargo, s e  disi 
paron las som bras y  una cara de mu 
chacha apareció ante m is ojos. Lúe 
go, de im proviso, recordé su nombre 
la señorita de M aldal. Ahora, con 
efecto, lo  tenia p resen te todo. Era 
una historia de amor; pero vulgar- 
La joven amaba al ten iente cuando  
y o  le  conocí, y  se  hablaba de su p ró ­
xim o matrimonio E l parecía muy di 
choso.

Miré hacia la malla donde el criado 
de mi vecino había puesto los paque­
tes. que se movían de continuo, tacú 
didos por la marcha del tren, y  re­
cordé las palabras del criado.

Habia dicho:
— Bueno. Va está todo. H ay cinco.

Los dulces, la muñeca, e l fusil, el 
tambor y  el paste! de fo ieg ra s .

Entonces, en un periquete, inventé
una novela S e parecía a todas las 
que había leído y  en las cuales, ora 
el joven, ora la novia se casan ena­
morados. después de la catástroíe cor­
poral o económica. A sí, pues, aquel 
oficial, m utilado durante la guerra, 
halló, al terminar la campaña, a su 
prometida enamorada com o siempre 
V se  casó  con ella .

Aquello me parecía herm oso, poro 
sencillo , com o se  juzga ntuy se n c i­
llos los actos heroicos y los d esen la­
ces de los libros y  del teatro.

Parece siem pre, cuando se lee o 
cuando se escucha en esas escuelas  
de m agnanim idad, que uno se  sacri­
ficarla también con placer entusiasta, 
con arranque admirable. Pero si un 
am igo n ecesitado nos pide al día s i­
guiente unas p e se ta s  se  tiene un rato 
de malhumor.

D espués otra suposición m em v poé 
tica y más prosaica, sigu ió a la pri­
mera Quizá so habla casado antes 
de la guerra, antes que la granada 
le cortara las piernas, y la joven, 
desolada y tesignada. cuidó de aquel 
marido que partiera garrido y ro­
busto y  volv ía  con las piernas de 
palo, pobre, mutilado, condenado a la 
inmovilidad, a las cóleras impotentes 
y a la obesidad fatal.

{ Era feliz o desdichado • Un d e ­
seo. lev e  primeramente, más acentua­
do después y luego irie*-istible. se 
apoderó de mi mentí Quertu cono 
cer su histoi ia o, por lo menos, lo 
principal de ella , que me permitiría 
adivinar lo que no podía o no quen ia 
decii me.

Le hablaba m ientra' nada ta les re 
flexiones Habíam os cambiado a lgu ­
nas palabras sin m íen  *«, y yo. m iran­
do hacia donde estaban los paquetes, 
pensaba «Tiene tres hqos: los dulces 
son para su mujer, la muñeca pai a 
la niña, el fusil v el tambor para los 
chicos y el pastel de fo n  para él «

De pronto le pregunté  
—¿ Tiene usted  hitos, caballero 
El contestó 
—No, señor.
Me sentí turbado como st hubiese 

com etido una gtan inconveniencia, v 
repuse

Dispense usted. Lo había imaginado 
oyendo que el ̂ criado hablaba de ju­
guetes. Se o y e  sin escuchar v se de 
duce sin  querer.

Sonrió y luego murmuró.
—No, no m e he casado siquiei a, no 

pasé de los prelim inares.
F ingí acordarm e de repente

¡A h ! Es verdad estaba usted 
prom etido, cuando le conocí, a la s e ­
ñorita de Mandal.

—SI. señor; tiene usted una excelen  
te memoria.

Con audacia excesiva  añadí 
—SI, creo recordar haber oído decir 

que la señorita d e ’Mandal se casó con  
• eF se fio r . . .  el señor

Pronunció tranquilam ente el nom ­
bre

— El señor de F leurel.
- ;  liso  e s ! S i . . .  hasta recuerdo que 

se  habló do su herida
L.e miraba; se reborizó.
Su cara llena, que e l constante aflu­

jo de sangre mantenía muy colora­
da, se puso mas roja todavía.

Contestó con vivacidad, con el ar­
dor súbito de un hombre que d efien ­
de una causa perdida por adelantado, 
perdida en su interior, pero que de- 
s,ea ganar ante la opinión:

—Hacen mal, caballero, en pronun­
ciar raí nombre junto al de la señora 
de Fleurel. Cuando volví de la gueria. 
sin piernas, creí usted que no hubiese 
querido a ningún precio ser su esposo.
• Era acaso posible Cuando uno se 
casa, no es por hacer un alarde de ge 
nerosidad, es para vivir de día y no­
che al lado de un hombre, y si e*e 
hombre está lisiado como ye, se con 
dena a la mujer a un sufrimiento con 
tinuo. ¡ Oh ! comprendo y admiro to ­
dos los sacrificios, toda« las afecciones 
desinteresadas cuando tienen un lím i­
te, pero no admito el tormento de una 
mujer que puede pasar una existencia  
dichosa: no admito que renuncie a to­
das alegrías, a todos los ensueños, por 
el gusto de excitar la admiración del 
público. Cu indo oigo resonar en el 
pavimiento de mi habitación el ruido 
de mis piernas y de mis muletas, ese 
t uido de molino que produzco a cada

A las mil traiciones vergonzosas 
llevadas a cabo por los cam aleones 
do estos lares, hay que agregar una 
m as, y  de las m as inicuas, en contra 
la c lase  trabajadora, y especialm ente  
en perjuicio del cam arada Silveyra.

Con m otivo de la huelga General 
declarada por la F. O. L Bonaeren­
se y  F. O. L. de A vellan ed a como ac­
to de protesta por la extradición de 
Silveyra. los d irigentes de la “U-a". 
no solo no U secundaron, sitio que 
la desautorizaron, peto, como los tra­
bajadores de este  país, saben a que 
a tcn ersí con resp ecto  a estas ratas de 
com ité, hoy infiltrados entre el ele  
m entó obrero, y  por tanto no tuvo 
para nada en  cuenta su "desautoriza 
vión", dejando sentado un precedente  
herm oso de solidaridad, y  de protes 
ta por el atropello  sancionado por los 
sayon es de la "justicia uruguaya, al 
servicio  de la policía argentina, es  
tos v iles  m istificadores tratan de res 
tarle importancia al m ovim iento. C o ­
mo se  verá, con el pretexto de criti­
car la actitud de la F. O l ocal B> 
lo q u e  hacen esto s  m ercenarios es  
alentar a las autoridades argentinas, 
que se han visto obligados por la ac­
titud en érgica  del proletariado de é s ­
ta del y Uruguay, a aplazar la extradt 
ción de S ilveyra  por LÍO días, para que 
estas com etan el atropello cuanto an- 
t s: p osib lem ente estos d rigentes, 
de la "central' obrera ,'in  adheren- 
tes tem en que los trabajadores, alen  
tados por el triunfo obtenido se p re ­
paren en los días que restan para la 
extradición y hagan nuevam ente fra ­
casar los planes crim inales del ecm  
plot jurídico policial 

No nos gusta, y por lo tanto jamás 
descendem os al terreno de la ca lu m ­
nia para atacar a nuestros peores  
enem igos; pero con los datos que a 
continuación olrezco  al lector, creo que 
dem ostraré en forma evid en te la tra i­
ción de estos judas del proletariado  

Al efecto cuando esto s  vulgares v i­
vidores del sudor ageno, y servido  
res de orden social m enos se  lo es 
peran. o a l m enos asi .o aparentaban 
ya que siem pre han negado la ex ts  
tencia de los organism os de la F- O. 
R. A , se  vieron sorprendidos por el 
paro general, paro que, aún cuando 
ahora pretenden, corno mas arriba he 
dicho, restarle im portancia, cediendo  
a m óviles inconfesables, el lector p o­
drá apreciar, por los eomunic idos de 
la misma “Usa", dadas a publicidad  
en los d ías-de hnelg i. en que aprieto
ésta se• ha v istoy las volt cretas que tu-
vo qui? dar.

Gomo lo s  diarios marcaiiam ente reac-
cionar ios de esta capita 1 le  hacen el
tren a la "Usa", atri bu yendole a esta
cualquier actitud tomada por la F. O. 
R. A . pero poco prácticos en los tó ­
picos grem iales, en esta em ergeucia  
le  formaron un m arcm agnum  del que 
se han v isto en figurillas los señores  
de la "Usa” para desenrredarse: v ea ­
mos sitió. «La Acción*, e s  órgano o fi­
cial del gobierno de A irear, pues 
bien; en su ed ición  del 7. sorprendi­
da por la actitud de la c lase  trabaja­
dora de la capital, y con el marcado  
propósito de atribuirle a la "Usa" la 
acción decidida de la local B onae­
rense, decía entre otras cosas «Como 
se  sabe, la U S. A. fué la primera

entidad que declaró la huelga de so  
lidaridad con S ilveyra. sigu iéndola  
en su actitud la F. O. L. Bonaerense  
adherida al congreso del V. y así 
otros diarios por el e s tilo  lo que ha 
sacado de quicio a los "Usos" los  
que se vieron ob ligad os a declarar  
lo siguiente: «Habiendo aparecido en 
varios diarios la noticia de que la U.
S A , había declarado la huelga por 
el asunto S ilveyra , esta secretaria  se 
apresura a nulificar, para que los tra 
bajadores no sean sorprendidos, ^ue 
e. comité Central no ha tom ado nin­
guna resolución de esta índole, ni si­
quiera ha tratado el a su n to . . . »  y, 
luego de hacer la U. O. L., por su 
parte, su com posición" de lugar, v ie ­
ne este  otro broche final de e l s in d i­
cato mas "disciplinado" de la U. S.
A el Ebanistas: «Este sindicato  
am e las falsas publicaciones de algu  
nos diarios de hoy. en los que se ha 
ce aparecer a la U. S. A . com o de 
clarando un paro G eneral com o acto  
ce  protesta por la extradicción de 
S ilveyra. y com o este  sin dicato for 
ma parte de la m ism a se ajusta as la 
resolución de la l T. O. 1 . , la cual, en 
su reunión de d elegad os sin d icales  
rechazó la proposición de 1os Chau- 
feurs que consistía  en declaración de 
huelga G eneral Por lo tanto esta C.
A. desautoriza a toda persona que 
pretenda hacer abandonat el trabajo 
a los obreros de este  sindicato.

« A dem ás invita a los trabajadores 
que hav.m sid o  sorprendidos por los 
elem entos sospech osos que propala­
ron la noticia de huelga, que ocupen  
nuevam ente sus puestos de trabajo 
esta  tarde*

i Q ueréis algo mas repugnante que 
la desautorización de la huelga g e ­
neral en el preciso  momento que e s ­
taba tom ando cuerpo, por estos se  
flores sin d icalistas .* Es que por e n ­
cima de los con vencion alism os de e s ­
tos peí sonajes, está la conciencia de 
lo s trabajadores, y ésta se estaba, a 
despecho de «us m iserables mango- 
neadores. levantando frente al depo 
tism o capitalista. He dicho que el sin- 
dicato de Ebanistas e s  el mas d isc i­
plinado de I . l \  S A , y  es cierto, 
pero esto  no impide que una buena 
parte d e los trabajadores de este  
grem io no hayan querido hacerse  
cóm plices del atropello com o lo  han 
hecho sus ••dirigentes’' y  s e  plegaron  
a la huelga lo que. junto con las in ­
genuas publicaciones de los diarios 
teacionarios que le hacen e l tren a 
la “l'sa", ha sacado de sus ca sillas a 
estos ratas de com ité hoy infiltradas 
en los or ¿.mismos obreros.

Pero pese a sus crim in ales p roce­
deres. éi paro lué todo un hecho, y 
ahora procuran restarle fueizas a la 
F. O. R. A... e importancia a un mo 
vim iento que, m uy a pesar suyo, a 
infundido pavor a las autoridades, las 
que no estando segu ras de poder 
ejecutar su plan crim inal, s e  vieron  
obligados a aplazarlo.

F.s asi que en el pasquín inm undo  
en que bom itan sus porquerías los 
que por sus traiciones fueran sacados  
a patadas en **l traste, d el cam po  
anarquista, olvidando las b olteretas  
que dieran en los d ías de huelga, pre 
guntan m ur horondos: ¿ Y la huelga  
g e n e r a l 2 y lu ego de unos cuantas



genuflexiones y  equilibrios, entre  
otras cosas dicen: «Esa raquítica y 
desautorizada K  Local declaró la 
huelga pues, y solo los desocupados 
no fueron al trabajo*.

Pero esto  no e s  nada comparado  
con e l  cinism o puesto a prueba por 
estos reptiles venenosos, cuando, una 
vez que no pudieron tmpedir que los 
Chauffeur» fueran a la huelga, como 
lo a evidenciado en la asam blea del 
6 , la Com isión A., la que se  opuso con 
todos los m ed ios rastreros a que 
echan mano estos desvergonzados 
cuando se  trata algün asunto im p o r  
tante, para hacerlo declinar en su fa­
vor, en cuya asamblea tuvo que im ­
ponerse una minoría consciente para 
hacer reconsiderar una resolución de  
huelga votada por cuenta de la C. A 
y que ni la acción en érgica de la ini 
noria, gracias a las m aniobras de la 
Comisión, pudo conseguir la declara  
ción de huelga el día 0. y si el 7 d e s­
pués de una asam blea de o horas. D i­
ce el que bomitú el edictorial del 
pasquín de marras: «Efectivam ente, 
el Sindicato Unión Chaufeurs, para 
no desmentir ni nublar su tradicción  
revolucionaria, había otorgado am ­
plios poderes en la C. A. para que 
declarara la huelga G eneral en caso  
que se tuviera noticia de la extradi­
ción de S ilveyra, y no hubiera tiem ­
po para convocar a una asamblea. 
Llegó la.oportunidad y  la huelga fue 
declarada, recogién d ose totalm ente  
todos los autos en sus resp ectivos g a ­
rages y dejando a la Ciudad con as­
pecto de duelo y de protesta*.

Esto si que es  ser cínicos y s in v er ­
güenzas: ¿ La C. A tenia am plios po­
d e r e s ' . .  Sí, ya  lo sabem os nosotros; 
pero, y  entonces ¿ por que no hizo 
uso de ellos declarando la huelga pro 
Silveyra ? E sto no lo dice el pasquín, 
y tam poco dice nada de las dos asam ­
bleas, en que la C. A. se  tp u so  ter­
m inante a la huelga, v en la que los 
Chaufeurs viendo patente la traición  
pasaron por encim a de la C., y, muy 
apesar suyo fueron a la huelga.

t Porque se  calla  «Bandera» lo de 
las dos asam bleas, y  oculta las ma­
niobras de la C A. de Chauleurs ? 
porque ésta obedecía, precisam ente, 
órdenes del C. C. de la ‘‘I sa". Pero 
donde se  ve bien patente la descon  
formidad de los “U sos” e s  en que ni 
siquiera atendiera a los presos que 
siendo de sindicatos adheridos a la 
U S. A., se  vieron envueltos, por to 
mar parte en el m oviento. en las re­
des policiales, y la “Usa", com o cas 
tigo por la indisciplina les negó m i  

"protección". . .  c Es m entira esto, se 
ñores S ilvetti y Cía . Ahí están, en 
el departam ento de policía, Raúl P 
Pintos, A volino G alans, losé  Loren­
zo y Avelir.o Lais, quienes darán te 
de lo que digo,

Pero si estos "dirigentes” sienten  
adversión tal por los que prestan so ­
lidaridad a los anarquistas, hasta el 
punto de abandonarlos en las m az­
morras, ¿ com o se  puede creer en la 
“defensa" que harían a los anarquis 
tas que necesitan  solidaridad • y en 
tonces ¿que harán de la "subcripción 
Nacional p ío  W ilckens • ¡verem os!

Avellaneda, Junio 10 de 1^23.
E /iseo  R o d r ig a r:

ñ los compañeros y 
grupos anarquistas

Hacemos notar de acuerdo con el 
Comité Pro Anarquistas presos en Ru 
sia de Buenos Aires que careciendo de 
medios tenemos una relativa dificultad 
para llevar a cabo la edición del folle­
to ti.a  Rebelión de Crondstand de A. 
RertimAn».

Depende, pues, del esfuerzo de todos 
el pronto esclatecimiento de los crí­
menes perpetrados por los facciosos 
“comunistas' asesinos de la revolución 
y del pueblo ruso.

Confiamos en que vuestro concurso 
estará en razón directa con la impor­
tancia de la propaganda a realizar. K1 

folleto será repartido gratis y quisiéra­
mos hacerlo profusamente.

Con tal m otivo os adjuntamos una 
lista de subscripción pata que la lle ­
néis segón vuestros medios y volun 
tad y seguidam ente, llegado el folleto, 
os enviarem os el número que penséis 
repartir.

Saludos y voluntad.

E l  G r u p o  O liru h iC H in .
Correspondencia y giros a
M. Muiler, Constituyente 149S o  Cua 

rein 1 3 2 3 .
Montevideo

O .  R . U .
Manifiesto — A todns las Agrupaciones y a lodos 

los anarquistas

H allándose la F. O. R. U. abocada  
a la pronta resolución de dos proble 
mas de una indiscutib le y  vital im ­
portancia m oral, el C onsejo Federal, 
por mandato de la asam blea de d e ­
legad os de los sin d icatos a ella  adhe­
ridos, los pone en conocim iento  
al m ism o tiem po que os exhorta a 
todos, prestéis a e llo s  la debida aten­
ción al m ism o tiem po que el m ás d e ­
cid ido apoyo. Los puntos que se  
halla dedicada a reso lver  la F. O. R» 
l T. son los sigu ientes: el prim ero e s  
que la F. O. R. U. tiene que definir  
su posición Internacional. -D eb e la 
F. O. R. U adherirse a la - A socia ­
ción Internacional de los Trabajado­
res*, con sed e en Berlín?

En caso  de adhesión: ¿Puede ha­
cerlo  sin hacer ninguna objeción?

H ^ e g u n d o  punto de vital impor­
tancia a reso lver e s  el de saber si la 
F. O. R. U. d eb e  llam ar a un Con­
g reso  á los sin d icatos de la localidad  
para dejar en él constituida la Cede- 
ración Local M ontevideana.

Si se  resolv iera  realizarlo: ¿Podrían 
intervenir las agrupaciones anarquis­
tas? ,D e  qué forma? Los com pañeros  
anarquistas, cu yos sin d icatos son a u ­
tónom os, podrán en lo su cesivo  for­
mar parte de los Consejos? En caso  
de afirm ativa ¿De que forma serán  
nombrados? ¿El articulo b.o d e l pació  
Federal llena las a sp iracion es de la 
F. O R U ?

Los dos asuntos son, com o puede 
verse, de una im portancia trascen­
dental

C reem os firm em ente en que los 
com pañeros anarquistas sabían apie- 
ciarlos en su justo valor y que no 
pondrán reparo —así lo esp eram os— 
en hacer todo lo m ás posib le  para 
que sean solu cionados lo inás sa tis­
factoriam ente posib le

H ablaros de la im portancia d é l a  
adhesión o no adhesión de la I O 
R l \  a la A 1 . de los I ci ceñios  
estaría dem ás por cuanto que nadie 
m ejor que los anarquistas saben lo 
que e s  la 1 O R. U. V lo que es la 
A I d e los 1

En cuanto a lo del C on greso  Cons 
titutivo de la Federación  Obrera L o ­
cal M ontevideana. es  m ucho lo que 
os tendríam os que decir.

El C ongreso e s  de sum a necesidad  
para la F. O R l para hacer una 
revisión del Pacto Federal al m ism o  
tiem po que para so locar  en gran 
parte el cism a que hoy ex isto  entre  
el proletariado regional El constituir  
la F. O. L. M. e s  a lgo  asi com o un 
puntal para la F. O R. I -, pues la 
Local dará lugar a que la R egional 
pueda dedicarse con preferente aten­
ción a la propaganda de organización  
y cultura de los T rabajadores d e la 
cam paña y hacer que nuestros her 
m anos de las c iu dades del interior y 
la compaña dejen de ser «tierra v ir­
gen* para las id eas y la lucha 

Hay necesidad  de sem brar a puña 
dos llen o s la sem illa  anarquista y 
esto  se  conseguirá  en gran parte si 
se d escen traliza  a la F. O R. 1 

Com pañeros: es  preciso reacciona« 
y dar m ás señ a les  de vida, e s  pre­
c iso  que se  recu erde que el m ovi­
m iento se  m anifiesta andando.

H agam os todos un esfuerzo por la 
lucha, pensem os siem pre en que la 
F. O. R. U se inspire en nuestros 
ideales.

Hay que poner m anos a la obra, 
decir por m edio do la prensa y la 
conferencia. H agam os que nuestros 
sin d icatos coop eren  ¿1 nuestra pro 
paganda.

P en sem os siem pre en que esta es  
obra nuestra, en que os absurdo en 
que e llo  ha de hacerse por arte de 
encantam iento; en que los anarquistas 
nada podem os esperar de los políti­
cos y  dem ás d ictadores, ni tam poco  
de los sindicalistas.

A yu dem os a fa F. O. R l T. en la 
seguridad de que siem pre ayudam os 
y propagam os nuestros ideales.

H agam os que la F. O. R. U. se  d e ­
fina por el Com unism o Anárquico.

Todo ten em os que esp erarlo  de 
nosotros m ism os, nada de los e n em i­
gos de la anarquía.

¡Seam os anarquistas obreros anár­
quicamente!

Por el Congreso local
La F. O R. U ., si s e  tiene en  cu en ­

ta la época de evolu ción en que v i­

vim os, se  halla en una situación v er­
gonzosa.

E l artículo 6 .0 . al decir, nuestra  
organización puram ente económ ica», 
la presenta ni m ás ni m enos que a una 
institución reform ista, enem iga de las 
ideas.

Y si lo de «puramente económ ica»  
se  compara con lo d e la «federación  
lib re de productores libres», s e  podrá 
ver claram ente que lo uno se  da de 
patadss con lo otro, o  por el contra 
rio, que está  de m ás lo  uno o lo otro. 
Esta definición, com o podrá ob ser­
varse, no define nada. Luego es  de 
im prescindible necesidad  la pronta 
realización de un C ongreso, a fin de  
norm alizar esta anorm alidad.

E?s cierto que entre los m ilitantes  
de la F. O R. U. ex iste  la opinión 
de que la F. O. R. U. e s  una institu­
ción que responde a los ideales liber­
tarios, poro no es  m enos cierto que 
esto  va m ás allá  de la creenct 1 y  la 
opinión de todos y cada uno. y no es  
m enos cierto, aun. que entre esta  
opinión y la definición ambigua del 
artículo o.o, hay un abism o muy 
grande, tan grande que la una se  re­
pele con la otra.

E sto en  lo que se refiere a la parte 
moral.

lvs de sum a n ecesidad  que la F. O 
K l no siga más tiem po «centrali­
zada» com o hoy, pues es  absurdo que 
una institución que recom ien de el 
l ed eralism o sea en la práctica tan 
en em iga  de él.

La K  O R U. para ser lo que los 
anarquistas querem os que sea, tiene 
necesidad  de descen tralizarse creando  
todas las locales, com arcales y d e ­
partam entales que le sean precisas, 
hacer por lodos los m edios que le 
sean adecuados, que en cada barrio, 
localidad, etc. ex ista  la local que sos 
tenga las relaciones entre todos los 
trabajadores del m ism o barrio, loe.: 
lidad. etc

Las loca les son d e suma necesidad, 
tanto para el buen entendim iento de 
los trabajadores, com o para la fina 
Edad federalista de la !• <J R U

H  federalism o no d eb e  ser un »ur 
ño, deb e practicarse d esde va

Por e so  querem os que se realice  
pionto  el C ongreso local, porque e n ­
ten dem os que al m ism o tiem po que 
contribuirá enorm em ente a aclarar
l.i posición moral de la F O R \ 
contribuirá enorm em ente a descentra  
tizarla dejando constituida en dicho 
con greso  la Federación  Obrera 1 .0 - 
cal M ontevideana

Oue todos ios com pañeros obser- 
ven bien estas razones, que cada 
cual dé su opinión al respecto.

Q uerem os que la F. O. R U sea  
algo m ás d e  lo que e s  hoy, jue las 
cuatra Irtras «F. O K U -  vivan  
com o a lgo  noble y grande en el c o ­
razón de todos los oprimidos.

Laboremos por el ideal
Sabem os de infinidad de buenos 

com pañeros, a liñ es  a n uestros idea 
les que son los de la F. O. R U , 
que se quejan y hasta llegan , en su 
< desorientación», a afirm ar que el 
sin d icalism o es una verdadera poi 
quería; o lo que en otro lenguaje  
quiere decir que e s  ind ign o d e que 
los anarquistas m iliten en su seno  
tal cual lo hacem os nosotros 
buena cantidad más 
Nada nos extraña la 
de e so s  com pañeros 
bém os perfectam ente  
parte t ieren  mucha, ipero  no toda' 
razón de d ec ir  lo que dicen. D e c i­
m os que no nos extraña, porque e s ­
tam os en gran parte, lo que no quiere 
decir en todo, de acuerdo con e so s  
com pañeros en lo que atañe a la 
apreciación que e llo s  tienen acerca  
d el sin d icalism o actual

Y d ecim os que no estam os en un 
todo de acuerdo porque también sa ­
bem os que «mucha* de la culpa de 
que e l sin d icalism o sea  lo que es, e s  
tam bién culpa d e ellos. H ay que ser  
hom bres del ideal y para e l ideal, 
si querem os que las m asas cooperen , 
por lo m enos, a la lucha y la propa­
ganda de nuestros ideales. E n ten d e­
m os com o anarquistas que debem os 
ser anarquistas en todas partes. Y es 
aquí en  donde está la gran parte del 
m al, que m uchos com pañeros nos s e ­
ñalan, al decirnos infinidad de cosas

del sindicalism o; estos m ism os com­
pañeros son en  gran p a n e  los colpa- 
bles de todo ese mal que ven en el 
.sindicalismo, por cuanto ellos m ism os  
al estar en e l  sindicato se  han calo  
cado'en  un «dualismo», dualism o éste  
que con siste  en e l mal que muchos 
padecen aun o sea la doble posición  
que adoptan al ser sin d icalistas, muy 
am igos de las norm as sin d ica les, en  
e l sin dicato y  anarquistas fuera de 
él. Esta doble posición de nuestros 
cam aradas de lucha» e ideales, es, 
tienen que reconocerlo, la m ayor cu l­
pable de que el sindicalism o sea todo 
lo malo que es. La ignorancia de las 
m ultitudes unida a la transigencia de 
lo s que siem pre, com o anarquistas, 
están en el deber de ser in transi­
gentes. e s  el factor determ inante de  
que el sin d icalism o sea  e» «marc 
magnun» que, para desgracia  nuestra 
y Je los id ea les, es  hoy todavía. El 
m edio y la posición que adoptan d i­
chos com pañeros al retirarse del mo 
v¡m iento obrero, aislándose de la lu­
cha sindical e s  la m enos indicada pa­
ra conquistar las m ultitudes que está  
v isto  y  pronado nos son precisas pa­
ra hacer la revolución.

Entendem os que únicam ente núes 
tra integridad puede hacer torcer el 
cau ce rutinario y 'grotesco  que toda­
vía hoy sigu en  ló s  pueblos.

El mal nuestro, trae com o co n se­
cuencia el mal Je las m ayorías, del 
sindicalism o

Entendem os, si estam os equivoca­
dos que se nos diga, que no es  labo­
rar por el ideal en tregarse en cuer­
po y alma a los sistem as, al sin d ica­
lism o. Labora por los id ea les todo 
aquel que sab ién dose poseedor de la 
verdad no tran sige ni un ápice a la 
mentira; labora por la anarquía todo 
aquel que siendo anarquista no tran 
*¡ge en nada con el régim en.

El sindicalism o en si e s  una c o n se ­
cuencia del régim en, tran sige con el 
régim en quién transige con el smdi 
calism o.

Esta es  nuestra opinión.
V uestros y del ideal.

El C onsejo Federal

Agrupación Estadio
Esta nueva agrupación ha instalado 

su secretai ia en Médanos 1 » 1  y pide 
a toda» las agrupaciones revoluciona­
rias le envíen periódicos y publicaciones 
de propaganda para su mesa de lectura

Comité pro Defensa
de Di Paula

l'ti grupo numeroso de compañeros 
han constituido un Comité pro de 
fensa del compañero Di Paula, actual­
mente preso, victima de una maniobta 
policial Kn breve iniciará una campa 
ña para llevar a conocim iento de to ­
dos la forma en que fué preso y el de 
lito que se le imputa

tiste comité se reunirá el martes ;, 
de Julio a las 21 . en Médanos 13<>r, re­
comendándose a todos los compañero* 
que se iuteresan por Di Paula concu 

* irán a la hora indicada

R&mínistrativas
Recomendamos a los adherenles y 

suscriptores tic este periódico <|iie den 
una miradita al balance, pata cereio- 
iarsc de nuestio estado económico y 
después nos digan si de esta manera 
podemos seguir editándolo.

Apreciaríamos que los compañeios 
nos digeran de una vez que en esta 
región no hay necesidad de un penó  

entonces, d e ­
jaríamos de m olestar y de liacei sacri­
ficios que resultarían estériles.

Si en cambio creen que en este mo­
mento de confusionismo, de cobardía, y 
ruindades sin nombre es necesario un 
vocero que propague y defienda, de los 
ataques de todos los saltimbanquis y 
arribistas, el ideal Anarquista, es ne­
cesario que cambien de actitud.

Los adherentes tienen un deber mo 
ral de concurrir a las reuniones para 
tratar de la mejor forma de aunar es­
fuerzos para poder matar el déficit que 
nos aplasta y regularizar la salida, ya 
que esta seria necesario semanal.

Los suscriptores deberían tener el 
bien de abonar con regularidad el im ­
porte de su suscripción, considerando 
que es la Ínfima suma de $ 0 . 5 0  cada 
3 meses.

Los compañeros de la Argentina, 
am igos de T rabajo, han pensado poner

y una 
ile compañeros- 

actitud, hóstil, 
por cuanto s a ­

que en graiv—̂ dico Anarquista, porque

circulación unas listas de Macnp- 
cióa a beneficio del mismo.

Ante el ejemplo de lo s  compafleroe 
de la Argentina, cabe preguntaba loa 
anarquistas del Uruguay, que hacen 
ellos, para la prensa Anarquista.

L a  A d m in i s t r a c ió n

# LIBR05
En nuestra administración hay en 

venta los siguientes libros.
El interesante volunm e de 4 4 8  págt 

ñas. de un importante análisis sobre 
la revolución Rusa y el rol del Estado 
en la revolución social, del conocido 
propagandista del ideal anarquice. 
Luis Fabri. con un prólogo de Enrique 
Malatesta. idictado recientemente por 
la editorial Argonanta.

Precio, edición especial $ 1 . popular 
$ o So.

El pjecioso y no menos interesante 
volunme de 4 4 0  páginas, «Mi Comu 
mamo», del gran idiaiista y batallador 
Sebastián Faure, es un libro lleno de 
enseñanza y  de uu altruismo sin igual 
Edición inmejorable d e la editorial 
La Protesta, 0 .8 0 .

También de la Editorial I.a Protes­
ta. el folleto, O nferencia  de Pedro 
Kropotkine. El Estado, (su rol histórico 
El Estado Moderno. Precio $ o.zo.

De la Editorial Libertad (Imprenta 
de la F. O R. U.), el importante folie 
to. El Sindicalism o, de Sebastián Fau- 
re, al precio de 0 .0 5 , (descuento a las 
agrupaciones, y a loe sindicatos, que 
precisen una cantidad.

En la Editorial, Libertad esta proa­
to a salir el folleto de critica, «El Ce­
náculo de los Judas», del compañero 
Manuel Arareto.

DICTADURA
L o s  q u e  s o n  f a n á t i c o s  p o r  u n  

D i o »  c r e e n  l l e v a r l o  e n  e l  b o l s i l l o  
y  c u a n d o  s e  l e s  d i c e  q u e  l o  m u e s ­
t r e n  c o n t e s t a n ,  « e s  t a n  g r a n d e  q u e  
n o  l o  p u e d o  s a c a r  y  t a n  c h i c o  q n e  
s e  m e t e  p o r  t o d o s  l a s  p a r t e s  y  n o  
l o  e n c u e n t r o » .

L o  m i s m o  s u c e d e  c o n  l a  d i c t a ­
d u r a  d e l  p r o l e t a r i a d o .  E s  t a n  e l á s  
t i c a  q u e  l o s  a m a n t e s  d e  l a  v e r d a ­
d e r a  l i b e r t a d  n o  l a  q u e r e m o s ,  c o n ­
s i d e r a n d o  q u e  l a  m a l a  v o l u n t a d  
d e  a l g u n o s  i n d i v i d u o s  a i s l a d o s  n o  
p u e d e  s e r  t a n  p e l i g r o s o  q u e  j u s t i ­
f i q u e  l a  r e g l a m e n t a c i ó n  d e  t o d o s .  
P r i v a d o s  l o s  b u r g u e s e s  d e  l o  q u e  
h o y  c o n s t i t u y e  s u  f u e r z a ,  c a p i t a l ,  
y a u t o r i d a d ,  s u  m a l a  v o l u n t a d  n o  
s e r á  t a n  f u n e s t a  c o m o  e l  p o d e r  l o  
s e r í a  p a r a  t o d o  e l  m u n d o .

1 7 'd  r s / o

BALANCE
De loa núm eroa  13, 14, I I  y 16

ENTRADAS
Cobranzas

Por .'«."recibos ^ < 0 NO o u j¡ 37.'«0 
l »onaciones

Manuel Lira 0.30. Antonio
I.naces $ l, Hrnhaman A seas  
o. 1 0 , F G iuselfi i» 1 « 3 t«0

Paqueteros
D om ingo P oggiolin i de 
Buenos A ires $ 108.05 
argentino, 4 4 .0 0 -, G u iller­
mo Navarro 0.50; Julio  
V iera 4. — . A gotación  
«Sem brando Ideas» 4. — ;
A grupación A cracia 6.32;
Antonio Aranda 103;
Venta de N.ros su eltos 0.68 « 62.11

Total $ '2 . 2 1
SALIDAS

Déficit del N.ro 13 * 217.87
Impresión de los Xros. 13,
14, 15 y  16 « loO.OO
Un cliché « 2.50
LTn se llo  de gom a 0.40
D onación al Com ité pro
Kurt W ilckens « 5.14
Piolín « 0.48
E stam p illas de Correo « 6,65
M anifiestos Ramón S ilveyra « 5 . -
M anifiestos Kurt W ilckens « 3 . -

Total $ 401.04
RESUMEN

Entradas % 92.21
Salidas « 401.04

D éficit $ 306.83

Tip. LIBERTAD — Médano«. 1991.


